



Desde el Seminario











VOCACION DE AMOR. 





 Con mucho gozo hemos recibido en el Seminario, como en toda la Iglesia, la esperada encíclica del Papa Benedicto XVI “Dios es Amor”. Es una bella invitación a que todos descubramos de nuevo la raíz de nuestra vocación cristiana: el amor. También la vocación para ser sacerdote tiene ahí su esencia: es vocación de amor.  








Toda la formación del Seminario tiene ese objetivo. Es la tarea de educar desde el amor cristiano para que los jóvenes que han sido llamados lleguen un día a vivir sacerdotalmente y puedan encarnar, en el tiempo y las circunstancias de hoy la misma caridad pastoral de Jesús.


 


Hay que tener en cuenta que sólo puede amar el que primero se ha sentido amado. Nuestro amor a Dios y a los demás no es original. Siempre es respuesta a un amor previo, recibido. “Con amor eterno te he amado”, nos dice Dios en la Escritura. Por eso, la vocación no se puede inventar, como no se puede inventar que alguien te ame. Por eso, la vocación es promesa de fidelidad para siempre, como el verdadero amor.





La vocación para ser cura supone un amor “especial”, de predilección,  por parte de Dios. Pero no es superioridad, ni ventaja para el que la acepta. Miremos a la Virgen María, miremos a los Santos, que son modelos acabados de vocación. Su vida fue entrega-para-los-demás. Cumplieron una misión para Dios y los hermanos. La vocación nunca es para uno mismo sino para los otros en Cristo.





Porque todos hemos sido hechos para el amor, un cura, en contra de lo que pueda pensar alguna gente, no renuncia al amor. No ama el celibato sino a Jesús célibe. No ama la pobreza sino a Jesús pobre. No ama la obediencia sino a Jesús obediente. Y porque ha descubierto el asombro de su amor y lo ha experimentado personalmente quiere imitarlo así, de cerca, y vivir de manera radical como Él vivió. Como lo hicieron sus íntimos. Sólo el amor a Jesús da sentido a esto, amando desde Él a todos. 





Vivir el sacerdocio como vocación de amor hace que el corazón rebose de agradecimiento y de alegría. Es nuestra mejor campaña vocacional.








	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















